
El arte hispan 
Gonzalo M. Borrás ( 
Universidad de Zaragoza 

GIAMU: 

que parezc 
.. . 

SULMAP 

:a y a pes; 

JES 

ir del crec 

isulmán. Estado de 1 

iente intei 
. . 

LA ESCUELA ESPANOLA DE ARTE Y 
ARQUEOLO 

P o r  extraño i 

editorial de estos últimos años por el arte hispanom, 
sulmán, reflejo de su paulatina normalización en la do- 
cencia universitaria española a través de  los nuevos pla- 
nes de estudios de los Departamentos de Historia del Ar- 
te, no  han sido frecuentes los estados de  la cuestión s -  
bre el tema1, mientras que la mayoría de las síntesis 2 

tuales sobre arte hispanomusulmán acusan la ruptu 
producida tras el agotamiento biológico de la escuela ( 
pañola de arte y arqueología musulmanes 

En efecto, entre los años 1960 y 1978 asistii 
parable pérdida de los grandes guías sobre 
1960 fallecía Leopoldo Torres Balbás, en 1970 Mani 
Gómez Moreno, en 1975 Félix Hernández Giménez, 
mientras que en 1978 se extinguía la revista AI-Andalus. 
Si bien es cierto que una nueva generación acierta a re- 
coger, no  sin dificultades, el testigo de la investigación. 
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Imo es el caso ue oasiiio ravón Maldonado desde el 
SIC, de Christian Ewert desde el Instituto Arqueoló- 
.co Alemán o de  Antonio Fernández Puertas desde La 
lhambra, tanto la inercia de las síntesis elaboradas por 

.as grandes maestros como el carácter monográfico y 
atomizado de las nuevas aportaciones no logran evitar 
una sensación general de orfandad. Paulatinamente se 
va saliendo de esta situación en la última década de los 
"3, de forma brillante en el campo de la arqueología is- 

mica, que alcanza en el momento actual una impor- 
!nte renovación ', aunque por regla general desvincu- 
da por razones administrativas de los actuales depar- 
:mentas de Historia del Arte, produciéndose una 
-osa escisión entre 1 ~ i ó n  de campo y 1s 
:ncia universitaria e del arte hispanomi 
ián. 
La figura señera de Leopoldo Torres Balbás ha sido 

universalmente reconocida en las últimas décadas; su ac- 
tividad como arquitecto restaurador de La Alhambra, 
desarrollada entre 1923 y 1936, estudiada excelentemente 

a investig: 
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1 LA.,.. ,, ,,.. , ,.,,,.., .,..., ,, ..abajo de Pedro J. LAVADO PARADIN,,. .....,.,.. ales básicos para una historiografia del arte htspano- 
musulmán», en Isloo e arobismo no Península Ibérica. Universidad de Evora, 1986, pp. 207-224. Buena información sobre congresos. 
cursos, tesis, publicaciones y revistas puede obtenerse a través de los boletines informativos Arabismo. que edita el Instituto de Coopera- 
ción con el Mundo Arabe, antes Instituto Hispano-árabe de Cultura. El ultimo n? es el 58 (sept. dic. 1990). 

2 Una buena parte de los historiadores del arte, que hemos aceptado la responsabilidad de la docencia del arte hispanomusulman en las 
universidades españolas, como es mi caso, por ejemplo, hemos carecido de maestros y procedemos de campos de investigación margi--'-- 
particularmente del estudio del arte mudéjar, que nos ha conducido por via natural a sus precedentes islámicos. De esta ruptura gene. 
nal entre la docencia actual del arte hispanomusulman y la escuela historiografica española se resienten los actuales manuales, en Ic 
se detecta un cierto sabor a rancio; para que nadie se ofenda por esta apreciación, mencionaré mi propio manual El Islam. De Cói 
al mudéjar, Madrid, Silex, 1990, en el que la obsolescencia se agrava por la circunstancia de tratarse de un original redactado ya en 
Recientemente he redactado otro manual para editorial Espasa-Calpe, donde a pesar del intento de puesta al dia resulta dificil enmascarar 
esta situación historiográfica. 

3 La arqueología medimal espailola inaugura su primer Congreso Nacional en Huesca, en 1985, al que sigue el segundo en Madrid, en 1987. 
No es propósito de este estado de la cuestión atender a la problemática especifica de la arqueologia islamica actual. que asimismo cuenta 
con foros propios, como el seminario celebrado en Zaragoza los dias 16 y 17 de mayo de 1991 sobre Avances recrenres en la Historia de 
al-Andolus: arqueología y sociedad, donde se han presentado, entre otras, ponencias de Manuel .4ciE~: «Recientes estudios sobre la ar- 
queologia andalusi en el sur de al-Andalusn, de Juan ZOZAI.~: «Recientes estudios sobre la arqueologia andalusi: el ejemplo de la Frontera 
Media», y de la sección de arqueologia del Ayuntamiento de Zaragoza: «Nuevas perspectivas de la arqueologia urbana del periodo andalu- 
si: la ciudad de Zaragozan, a cuyas actas remito gustosamente al lector interesado. En algunos casos se han celebrado exposiciones mono- 
gráficas de carácter regional para dar a conocer los importantes avances de la arqueologia islamica; puede citarse en esie sentido Carlos 
Esco, Josep ,c: Arqueologío islamici de Al-Andalus. Huesca, Diputación Provincial. 1988. 'o Superior I 
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por Carlos Vilchez -, constiruye una de las etapas más 
importantes en la conservación y consolidación de La 
Alhambra, configurándose como el máximo represen- 
tante de la actitud «conservacionista» que se enfrentó 
a la práctica ~restauracionistan de Viollet le-Duc, repre- 
sentada entonces en nuestro país por Vicente Lampérez; 
no sólo gran parte de La Alhambra actual no estaría en 
pie sin el paso por ella de Torres Balbás, sino que su mé- 
todo de trabajo restaurador, actuando siempre median- 
te planos de detalle y con diarios de obras y reparos, ha 
constituido un ejemplo en la historia de la restauración 
monumental española, pocas veces seguido. Torres Bal- 
bás fue considerado tras la guerra civil española perso- 
na non grata para el régimen de Franco, circunstancia 
que si bien le privó de proyectar y dirigir como arquitec- 
to obras de restauración le permitió dedicarse por com- 
pleto para beneficio de todos a la cátedra de Historia de 
la Arquitectura y de las Artes Plásticas de la Escuela de 
Arquitectura de Madrid, obtenida en 1931. Aunó la ta- 
rea de investigador y pedagogo de modo ejemplar, cons- 
tituyendo su biobibliografía la piedra angular para los 
estudios de arte hispanomusulmán; Manuel Casamar 
ha contribuido de modo decisivo a la recuperación his- 
toriográfica de Torres Balbás para la generación actual 
mediante la recopilación de su Obra Dispersa, editada 
por el Instituto de España entre 1981 y 1985, con prólo- 
go de Fernando Chueca Goitia. Por otro lado las mo- 
numentales síntesis de Torres Balbás sobre los principa- 
les periodos del arte hispanomusulmán todavía esperan 
al investigador-pedagogo que las supere, cuando han 
transcurrido va más de tres décadas desde su a ~ a r i -  
ción '. 
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cuela española de arte y arqueología musulmanas y ello 
sin desdoro ni menoscabo vara el incontestable magis- 
terio de Manuel Gómez-Moreno8, ejercido temprana- 
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mente desde la sección de arqueología del centrode Es- 
tudios Históricos, donde se formaron tantos islamólo- 
gos como el propio Torres Balbás o el malogrado Emi- 
lio Camps Cazorla 9. 

Junto a Torres Balbás hay que destacar con empeño 
la figura de otro arquitecto, Félix Hernández Giménez, 
cuya recuperación historiográfica se halla todavía pen- 
diente, a pesar de los esfuerzos realizados tras su muer- 
te en 1975. Dedicó su vida por entero a la investigación 
del arte califal cordobés, tanto en la mezquita aljama de 
Córdoba, levantando una cuidadosa planimetría de la 
misma y escudriñando los secretos del alminar de Abd 
- 1  n-  hman 111, como en el yacimiento arqueológico de 

iat al-Zahra, al que dedicó toda su vida de concien- 
y meticuloso excavador, anastilosando a partir de 
:1 llamado salón rico. Sentó las bases para el estu- 

dio de la metrología hispanomusulmana y de la geogra- 
fía histórica de Al-Andalus; sus profundos conocimien- 
tos sobre el arte califal nutrieron afortunadamente los 
escritos de Gómez-Moreno, de Torres Balbás y de Terras- 
se, en un ejemplo de generosidad intelectual sin límites, 
difundiéndose su saber antes de que una de sus publica- 
ciones más importantes -sobre el alminar de Abd al- 
Rahman 11- alcanzara a gratificarle en su lecho de 
muerte, mientras que la otra -sobre Madinat al-Zahra- 
ha conseguido una edición póstuma más que controver- 
tida 'O, sin que haya sido acompañada de planos y foto- 
grafías. 
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arlos VILCHEZ VILCHEZ: Lo AlhamLrU -v,cuw Balbás (obras de restaut~, .~, ,  , LYr.aLI vUC.Vrb  1923-1936), Granada, ed. 
Comares, 1988. 

(1888-1960). In Memori 5 Cfr. Emilio G A R C ~  1 
TERRASSE: «In M, , Ars orientalis, V (1%: 

6 Cfr. Leopoldo T o  01s. Ed. preparada por 
7 No quisiera dejar ae mencionar algunas obras a e  conjunto, fundamentales en ia Dioiiogratia ae uopoiao  i ORRES HALBAS: «Arte nispa- 

nomusulmán. Hasta la caida del califato de Córdoba», en España Musulmana, vol. V de la Historia de España, dirigida por Ramón Me- 
néndez Pidal, Madrid, Espasa-Calpe, 1957; Artes almoravide y almohade, Madrid. Inst. Diego Velázquez, 1955; Arte almohade. Arte 
nazari. Arre mudéjar, vol. IV de Ars Hispaniae, Madrid, Plus Ultra, 1949; Ln Alhambm y el Genemlife, Madrid, Plus Ultra, 1953; Ciuda- 
des hispano-musulmanas. Introducción y conclusión por Henri Terrasse, Madrid, Dirección General de Relaciones Culturales e Instituto 
Hispano-árabe de Cultura, 1971. 

8 La personalidad y el magisterio de Manuel Gómez-k I historia del arte español son incontestables; Torres Balbb fue alumno 
de la sección arqueológica del Centro de Estudios Hit : dirigía don Manuel, a partir de 1910, Sánchez Cantón a partir de 1913, 
Campos Cazorla a partir de 1916, etc; a ello hay que ! ignifica sintesis de Manuel G~MEZ-MORENO: El arte árabe espafíol hasta 
los almohades. Arte mozárabe, vol. 111 de Ars Hispaniae., Maand, Plus Ultra, 1951, solamente superada por Torres Balbás. Véase la nota 

>r. 
ocida la inc ,za sintética de Emilio CAMPS CAZORLA, aunquc nteresa subr: ajo póstumo 
Módulo, pro composición en la arquitectum califa1 cordobe: Inst. Diego io repentina- 
en 1952, no mpeñar ni la cátedra de Oviedo, obtenida en 194 ivestigación. :o Arqueoló- 
lacional, c a g u  que iiauía obtenido en el momento de su muerte. 

10 Cfr. Félix HERNANDEZ GIMENEZ. El codo en la historiografta árabe de la mezquita mayor de Córdoba. Contribución al estudio del mo- 
numento, Madrid, ed. Maestre, 1961 [este trabajo se completa con el de J. VALLVE BERMEJO: «El codo en la metrologia hispano-árabe, 
El codo en la España musulmana*. Al-Andalus. XLI (1976). pp. 339-3541; El alminar de Abd al-Rahman III en la mezquita mayor de 
Córdoba. Génesis y repercusiones. Granada, Petronato de la Alhambra, 1975, edición que fue posible gracias al interés y los desvelos de 
1-cd cianuel Pita Andrade; Madinat al Zahm. Arquitectura y decoración. Nota preliminar de Purificación Marinetto Sánchez y prólogo 

tonio Fernández Puertas, Granada, Patronato de la Alhambra, 1985. Sobre la controversia en la edición de esta última obra de Félix 
ndez, véase además del prólogo de Antonio Fernández Puertas, el articulo de Manuel OCARA JIMENEZ, «Consideraciones en torno 
loyo de la obra «Madinat al-Zahra, Arquitectura y decoración de don Félix Hemández Giménez~ en Cuadernos de Madinar al- 
, 1 (Córdoba, 1987). pp. 107-124. En este trabajo de Ocaña se desvela numerosa información sobre la biografia y estudios de Félix 
ndez asi como sobre las circunstancias aue concurrieron en dicha edición, prometiendo una nuwa edición ilustrada, que probable- 
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paña musulmana» es otro hito necrológico importante 
en este proceso de agotamiento; el papel de referencia 
bibliográfica, que hasta dicho momento jugaba Al- 
Andalus, va a fragmentarse en numerosas publicaciones. 
Ya desde el año 1965 se había iniciado en Granada, aus- 
piciada por el Patronato de la Alhambra y del Generali- 
fe, la publicación periódica de Cuadernos de la Alham- 
bra, que se ha convertido desde entonces en la referen- 
cia bibliográfica inexcusable para los monumentos na- 
zaríes; a esa misma línea de adscripción monumental 
monográfica se suma muy recientemente desde Córdo- 
ba, en el año 1987, Cuadernos de Madinat al-Zahra. Pe- 
ro si el papel jugado por Al-Andalusen la escuela de ar- 
te y arqueología musulmanes podía ser complementa- 
ble para determinados temas monográficos, sin embar- 
go, sus planteamientos de carácter global van a ser difí- 
cilmente sustituibles por las revistas actuales: así en el 
mismo año 1978 surge Awmq desde el Instituto Hispano- 
árabe de Cultura de Madrid; en 1980 se inicia la anda- 
dura de Al-Qanrara, desde el CSIC, con manifiesta vo- 
cación de enlace y puente con papel desempeñado por 
Al-Andalus, en 1984 y desde la universidad de Alicante. 
Sharq al-Andalus. Y a partir de las transferencias auto- 
nómicas en materia de cultura cada vez la dispersión bi- 
bliográfica es mayor y de más difícil seguimiento. Sin du- 
da  la extinción de  Al-Andalus cerraba una brillante eta- 
pa de la historiografía artística hispanomusulmana. 

Para cerrar esta breve necrológica sobre la reciente es- 

momumentos nazaries; muchos )res del art 
conocidos con motivo del XXII o Internac 
nal de Historia del Arte, celebra( lada en 19 -, 

y desde entonces hemos sido deudores de su impagable 
amistad y de la transmisión oral de sus conocimientos. 
Frente a los fríos y eruditos análisis arqueológicos, Je- 
sús Bermúdez ofrecía siempre vivencias de contenida 
emoción; pei ite le debo 
del arte naz: 

Idéntica g d,  sabidui 
clamar de Manuel ucaña Jiménez .-, a quien tuve o?-. 
tunidad de conocer en Cordoba en alguno de los viajes 
de estudios que durante muchos años he mantenido con 
mis alumnos de arte hispanomusulmán por tierras an- 
daluzas. Discípulo y colvborador de Félix Hernández, 
ha destacado por sus estudios sobre el cúfico hispano, 
y su disponibilidad era conocida en cualquier consulta 
sobre transcripciones epigráficas. Merecidamente Cór- 
doba le ha dedicado en diciembre de 1990 un libro Hn- 
me 
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Balbás en el año 1957 sobre el arte hispanomusulrr 
hasta la caída del califato de Córdoba, para la Histc 
de España dirigido por Menéndez Pidal (véase nota 
complementada por el texto de Manuel Gómez Xlorc 
para el periodo de las primeras taifas, incluido en el 
lumen 111 de la Colección «Ars Hispaniaen, datado 
1951 (véase nota 8), han constituido durante mucl 
años las obras de referencia básicas para los periodos c 
dobés y taifal, sin que otras síntesis posteriores '' ha! 

~ r t a d o  visiones de conjunto renovadoras. 
iin duda alguna, las obras mencionadas de Gon 
reno y de Torres Balbás, siempre clásicas, exigían L 

:Sta al día, que ha sido intentada con éxito en l! 
- Fernando Valdés Fernández 
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cuela española de arte y arqueología musulmanes, per- 
mitaseme aludir a dos entrañables epígonos, que la muer- 
te nos ha arrebatado silenciosamente en los úfiimos años: 
me refiero a Jesús Bermúdez Pareja, fallecido en 1986, 
y a Manuel Ocaña Jiménez, fallecido en 1990. Con la 
muerte de Bermúdez Pareja ll  hemos perdido no sólo a 
uno de los mejores conocedores de al Alhambra y del Ge 
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- 
me lanuel Ocaii iya truncado irreparablemente. A esta fatalidad historiográfica sobrevenida a las investi- 
ga' ez hay que s ;mo la interrupción de las investi_eaciones sobre arquitectura militar hispanomusulmana 
qur rrdi lrard rn coiaooración con Henn ierrasse. Por todo ello insisto en la necesidad perentoria de una recuperación hisroriográfica de 
los estudios e investigaciones de Félix Hernández. 

11 La biografía y publicaciones de Jesús BERWDEZ PAREJA han sido recogidas por Darío C ~ B A N E L . ~ ~ ,  con la akuda de Jesus BERVL DEI LOPEZ. 
y publicadas con motivo de la reedición en homenaje póstumo de su obra Pinrurassobrepiel en la  Alhambra de Granada. Granada, Patro- 
nato de la Alhambra y Generalife, 1987. De las monografias de BERHUDEZ PAREJ.A, quiero destacar, además de la citada, ,'El Generalife 
después del incendio de 1958», en Cuadernos de la Alhambra. 1 (1965). pp. 9-39, y «El baño del palacio de Comares. Disposición primi----- 
y alteraciones», en Cuadernos de la Alhambra, 10-11 (1975). pp. 99-116. Entre sus publicaciones de divulgaci 'stacar tanto 
aparecidas en la colección ((Forma y Color», como las auspiciadas por la Caja de Ahorros de Granada. 

12 Entre sus publicaciones sobre inscripciones de época cordobesa cabe mencionar ((Capiteles epigrafiados de hlaainat a i -~ahra  y capir1 
epigrafiados del baño del Albaicín en Granada)), Al-Andalzrs, IV (1936-39). pp. 158-168; «Capiteles fechados en el siglo '0). Al-Anda1 
(1940), pp. 437-449; «Obras de al-Hakam 11 en Madinat aldahra)), Al-Andalus VI (1941). pp. 157-168: ~~lnscripciones árabes detcuhiei 
en Madinat al-Záhra en 1944», Al-Andalus, X (1945). pp. 154-159; «La inscripción fundacional de la mezquita de Bib al-Slardum en Tc 
do», Al-Andalus, XIV (1949). pp. 175-183; «Las inscripciones en mosaico del mihrab de la gran mezquita de Córdoba y la incógnita 
su datan, apud Henri STERV, Berlín, 1976, pp. 48-52; «Arquitectos y mano de obra en la construcción de la gran mezquita de Occidenr 
Cuadernos de la Alhambra, 22 (1986). pp. 55-85 (reproduce su Discurso de ingreso en la Real Academia de C. BL. y 5.4. de Cordo 
pronunciado en 1971 y editado en el Bo iisma, LI (1981). pp. 99-1 tacan El ciífico hispano -. su ei.olirci8 
Madrid, Instituto Hispano-árabe de C ). y todavía de gran util rerrión de daras islarnicas a cri.rrra, 
y viceversa, Madrid, 1946 (2 ed. 1981 ] 

13 Entre las más utilizadas pueden mencic i Lucien Go~viu :  Essai s rre musirlrnane. Tome 4. L'arr hispa, 
musulman. Paris, Klincksiek. 1979, v de rrdncois .meuste de MOWEOVIW: Compenflrirm oj ~irpano-lslamrc Arr and Arhirecrirre. Hamline 
Un 6. L a  escasc la circulación de apuntes como los de Xfanuel Ocaña. 
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obés y taifali4, en la Historia General de España y 
irnérica, editada por Rialp, a cuya cuidadosa orienta- 
ión bibliográfica es obligado remitir al lector. 
Este importante trabajo de puesta al día, realizado por 

ternando Valdés, resulta aun más encomiable, atendi- 
da la dificultad del tema, ya que no sólo se trataba de 
incorporar aportaciones con las de Félix Hernández so- 
bre el arte cordobés (véase nota lo), cuya generosidad 
intelectual había abonado ya los escritos de Gómez Mo- 
reno y de Torres Balbás con lo sustancial de sus investi- 
gaciones, o de añadir matices de interés sobre temas pun- 
--lales, tratados por la historiografía extranjera", sino 

e dar cumplica cuenta de todos los trabajos de la nue- 
a escuela alemana, liderada por Christian Ewert desde 
I área de arqueología islámica del Instituto Arqueoló- 
ico Alemán de Madrid, así como de la nueva escuela 
spañola de arqueológica islámica, a la que correspon- 
e el propio Fernando Valdés, amén de la titánica inves- 

.,gación solitaria de Basilio Pavón desde el CSIC, infor- 
mación toda ella compleja y difícil de aunar en una sola 
persona. 

Por lo que se refiere a Christian Ewert sus trabajos, 
iniciados hace ya más de veinticinco años sobre un tema 
aparentemente monográfico y marginal como era el es- 
tudio del sistema de arcos entrecruzados en el arte his- 
panomusulmán y su carácter constructivo, le han con- 
vertido en uno de los máximos especialistas actuales para 
un amplio periodo comprendido entre Córdoba y lo al- 
mohade. El rigor sistemático de sus investigaciones, par- 
ticularmente detallado en el dibujos de los motivos or- 
namentales y en los levantamientos planimétricos, le ha 
fundamentado un sólido prestigio internacional, sien- 
do considerado en la actualidad el hispanista islamólo- 
go más acreditado, eximio sucesor de los Georges Mar- 
cais y de los Henri Terrasse. Sus estudios sobre la mez- 
quita aljama de Córdoba, interpretada en clave conser- 
vadora y tradicionalista, con la tardía introducción de 
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la tipologia en planta de T, como ((copian del modelo 
sagrado de Al-Aqsa en Jerusalén; sobre la mezquita del 
Cristo de la Luz de Toledo, como una versión abreviada 
de la aljama cordobesa, cuyo modelo reproduce en mi- 
niatura; sobre el palacio de la Aljafena de Zaragoza, al 
amparo de los trabajos de restauración realizados por 
Francisco Iníguez 16,  cuyos salones sin profundidad es- 
pacial son interpretados en clave de impotencia politi- 
ca; o sobre la mezquita de Tinmal en Marruecos, con el 
análisis de su rígido sistema modular, se han convertido 
en obras de referencia inexcusables, aunque la difusión 
de su pensamiento en obras españolas de divulgación dis- 
ta much lar el luga rce, tal vez por las 
dificulte ioma alen :publica habitual- 
mente '- 

o de ocup 
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Volviendo a la escuela española de arte y arqueología 
musulmanes, el mayor intento por recuperar el testigo 
de una tradición esplendorosa es el llevado a cabo en los 
últimos veinticinco años por Basilio Pavón Maldonado, 
desde el CSIC, entre cuyas importantes aportaciones pa- 
ra este periodo cabe destacar su excavación, en colabo- 
ración con Félix Hemández, de la mezquita de Madinat 
al-Zahra, que corroboró las informaciones de las fuen- 
tes escritas, su tesis doctoral sobre el Toledo islámico y 
mudéjar en España, sus monografías sobre diversas ciu- 
dades islámicas españolas (Tudela, Alcalá de Henares, 
Guadala.iara), o su ambiciosa obra de conjunto sobre la 
decoración geométrica y floral hispanomusulmana, que 
intenta ofrece un Corpus sistematizado sobre la omamen- 
tación hispanomusulmana. Investigador infatigable, en 
el año 1984 emprende desde el CSIC un ambicioso pro- 
yecto de investigación para elaborar un tratado básico 
de arquitectura hispano-musulmana, organizado en cin- 
co bloques: el agua, la ciudad-fortaleza, la arquitectura 
doméstica y palatina, la mezquita-iglesia y los materia- 
les y procedimientos constructivos, del que ya ha reaii- 
zado entrega del bloque primero sobre el agua; las apor- 
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l l l l F r l l V  CJIYuV r I I ~ p U I c I L V  I I I U i U l r r . U I I  ,711-1085). toiiiu iii iiiJLuiia General de E,,,,,, , ,,.iérica. Madrid, Ed. RIALP, 1988, 
pp. 545-5 cción la revi stian Ewert. ;te sentido 
más abaj 

15 Entre ellc (re los marfi Caskets fro , London, 
1960; los zzquita de C ; fachadas d ezquita de 
Córdoba», en Al-Anaalus, Lb ( I Y W ,  pp. j~8-426, y Die 1-enstergrtter una verwanate urnamente aer Hauptmoschee von cordoba. Eine 
Untersuchung zur spanisch-islamischen Ornamentik. Berlin, Walter de Gmyter, 1966; y sobre los mosaicos de la mezquita de Córdoba 
por Henri Stern, Les mosaiques de la Grande Mosquée de Cordoue, Berlín, Walter de Gruyier, 1976. 

'"obre las restauraciones Ilwadas a cabo entre 1947 y 1982 en el palacio de la Aljafena de Zaragoza por el arquitecto Francisco Iñiguez 
Almech he tratado en diferentes ocasiones y por vez primera en la Guía histórico-arrística de Zaragoza. Zaragoza, Excmo. Ayuntamiento, 
1982, pp. 61-92, donde puede ha nación. Iñig :o proclive a lor escrito sobre sus can 
restauración, aunque comunicab. Ilazgos; véai Francisco ~ N I G U E Z  ALW 
Aljaferia de Zaragoza. Presentaci ;os», Actas. ~Iámicos. Córdoba. 1962 
1964, pp. 357-370, 40 Iáms. 

1 -  Para el periodo cordobés y taifa1 la aiaiiograria DaSiGi ae Chnstian EWERT es la siguiente: soore ia mezquita de Córdoba, Spanisch-rsramrscne 
-terne sich kreuzender Bozen. I. Berlin, 1968; sobre la mezquita del Cristo de la Luz de Toledo, «Die Moschee am Bab al-Mardum in 
Toledo. Eine Kopie der Moschee von Cordoba)). Madrider Mitteilungen, 18 (1977). pp. 287-354: sobre la mezquita aljama de Almeria, 
«El mihrab de la mezquita mayor de Almerían, AI-Andalus, 36 (1971). pp. 391-460; sobre la alcazaba de Málaga, ~Spanisch-islamische 
Systeme sich kreuzender Bogen. 11. Die Arkaturen eines offenen Pavillions auf der Alcazaba von Málaga», Madrider Mirreilungen, 7 (1966), 
pp. 232-253; sobre la Aljaferia de Zaragoza, (iTradiciones omeyas en la arquitectura palatina de la epoca de los taifas. La Aljafería de 
Zaragozan, Aclas del XXlIl Congreso Internacional de Historia del Arte. Granada 1973, 11. Granada, 1976, pp. 62-75; Hallazgos islámi- 
ros en Balaguer y La Aljaferró de Zaragoza, Madrid, 1979 (edición alemana Berlin, 1971): Spanisch-islamische Systeme sich kreuzender 
Bogen. 111: Die Aljaferia in Zaragoza. 2 vols. de dibujos, Berlin, 1978, 1 vol. de texto Berlin, 1980. Un breve texto en castellano con sus 
tesic sobre el arte cordobés puede verse en «La Xlezquita de Córedoban, I Jornadas de Cultura Islamica, Toledo, 1987 (1989). pp. 105-117. 
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taciones de Pavón atañen a todo el arte hispariomusul- 
mán y mudéjar 18. 

Diversas circunstancias y efemérides han propiciado 
en estos últimos años una es~ecial atención a los dos mo- 
numentos capitales del periodo cordobés: la mezquita 
aljama y Madinat al-Zahra. De un lado, la conmemora- 
ción del 1200 aniversario de la fundación de la mezqui- 
ta aljama de Córdoba en 1985 nos ha legado, al margen 
de excesivas celebraciones efímeras, un número mono- 
gráfico de la revista Arquitectura 19, en el que se apor- 
tan sugestivas interpretaciones desde una perspectiva ar- 
quitectónica sobre el concepto espacial de la mezquita, 
sobre sus sucesivas ampliaciones islámicas, sobre las 
transformaciones cristianas y sobre las restauraciones- 
de Ricardo Velázquez Bosco, todo ello acompañado de 
importante aparato gráfico, entre el que destaca la re- 
producción de la planta de la mezquita, dibujada en ori- 
ginal a escala 150 por Gabriel Ruiz Cabrero, continuan- 
do el levantamiento que dejó inacabado Félix Hernán- 
dez, así como una selección de los dibujos de Velázquez 
Bosco. 

El mismo año 1985, aunque por diversas circunstan- 
cias, entre otras como resultado del traspaso de compe- 
tencias entre la administración central y la comunidad 
autónoma andaluza, acaecido en 1984, abre igualmen- 
te una nueva etapa en el ya largo proceso del yacimiehto 
arqueológico de Madinat al-Zahra. De un lado se publi- 
ca la esperada monografía de Félix Hernández sobre el 
yacimiento (véase nota 10); de otro, se editan los traba- 
jos planimétncos realizados con anterioridad por Sera- 
fín López-Cuervo desde la cátedra de Topografía de la 
Escuela de Ingenieros Agrónomos de Córdoba 20, con 

especial atención a las soluciones técnicas dadas a la ciu- 
dad y a su entorno; y, por último, se reanudan las inte- 
rrumpidas excavaciones del yacimiento, iniciándose la 
etapa actual del «Conjunto Arqueológico Madinat al- 
Zahra)), bajo la dirección arqueológica de Antonio Va- 
llejo Triano, dotándose a los trabajos de investigación 
y divulgación sobre el yacimiento de la revista monográ- 
fica Cuadernos de Madinat al-Zahra ", aparecida en 
1987. En opinión de Vallejo Triano, desde el punto de 
vista arqueológico, la excavación del yacimiento ha ido 
demasiado rápida, pudiendo calificarse de «extensiva», 
olvidando la atención a los estratos arqueológicos y a los 
materiales, aunque tanto la conservación de estructuras 
murales como las restauraciones deben considerarse co- 
rrectas y respetuosas. Uno de los problemas actuales más 
debatidos es e1 de la relación que se puede establecer por 
el momento entre la realidad arqueológica y las fuentes 
documentales 22. 

Por lo que se refiere a los avances de la nueva escuela 
española de arqueología islámica, y obviando el tema de 
la cerámica2?, que cuenta con congresos especializados 
(véase también nota 3), no pueden soslayarse al menos 
una alusión a los trabajos realizaaos sobre arquitectura 
militar y civil, entre los que cabe destacar los estudios 
de Juan Zozaya, particularmente sobre el recinto fotifi- 
cado de Gormaz (Soria), de Ricardo Izquierdo sobre el 
despoblado de Vascos (Toledo), de Francisco Castillo y 
Rafael Martínez sobre Bayyana-Pechina (Almería), de 
Fernando Valdés sobre la alcazaba de Mérida o de Juan 
Antonio Souto sobre el recinto fortificado de Calata- 
yud 24. 

Algunos temas de urbanismo y de arquitectura civil 

18 Entre lo más destacado de la vastísima producción islamológica de Basilio PAVÓN MALDONADO, cabe recoger lo sieuiente: .bfernoria de 
la excavación de la mezquita de Medinat al-Zahra, Madrid, 1966; Arte toledano: islámico y mudéjar. Madrid, .l973 ( 2  ed. S4adrid. 1988); 
Tudela, ciudad medieval: Arte islámico y mudéjar, Madrid, 1978; El arte hispanomusulmán en su decoración geornérrica, Sladrid, 1975; 
El arte hispanomusulmán en su decoración floral, Madrid, 1981; «Arte islámico y mudéjar en Toledo. Hacia unas fronteras arqueolosi- 
cas», Al-Qantara, 11 (1981), pp. 383-427 y Al-Quantara, 111 (1982), pp. 415-445; Alcalá de Henares medieval. Arte islámico y rnudéjar, 
Madrid, 1982; Guadalajara medieval. Arte y arqueología árabe y mudéjar; Madrid, 1984; Tratado de arquitectura hispano-tnusultnana. 
I. Agua, Madrid, CSIC, 1990. Véanse también las notas 32 y 40. 

19 Cfr. Arquitectura. Rwista del Colegio Oficial de Arquitectura de Madrid, 256 (1985). Los trabajos de colaboración especial corresponden 
a Rafael MONEO, «La vida de los edificios. Las ampliaciones de la mezquita de Córdoba», pp. 26-36; Antón C ~ P I T E L ,  <<La Catedral de 
Córdoba. Transformación cristiana de la Mezquita)), pp. 37-46; Gabnel Ruiz Cabrero, ((Dieciséis proyectos de Velázquez Bosco. La Slezquira- 
Catedral de Córdoba», pp. 47-56. 

20 Cfr. Serafín LÓPEZ-CUERVO: Medina Az-Zahra. Ingeniería y formas. Madrid, MOPU, 1985. 
21 Para una información más detallada sobre la problemática actual de Madinat al-Zahra puede verse el trabajo de Antonio VALLEJO TRIX- 

NO. ~Madinat  al-Zahra: pasado, presente y futuro)), Arqueología Medieval Española. II Congreso. Tomo 1: Ponencias, Madrid, 1987. Por 
lo que se refiere a la revista Cuadernosde Madinat-al-Zahra, 1 (Córdoba, 1987). ha recogido en su primer numero las actas de las Prir?leras 
Jornadas sobre Madinat al-Zahra, celebradas en Córdoba del 9 al 1 de noviembre de 1987, hallándose en el momento actual (1991) el 
número 2 en preparación. 

22 Cfr. Ana LABAKA y Carmen BARCELO: ((Las fuentes árabes sobre al-Zahra: estado de la cuestión», Cuadernos de lCfadinar al-Zahra, 1 
(1987), pp. 93-106; Antonio VALLEJO TRIANO: Madinat al-Zahra: «La realidad arqueológica y las fuentes documentales>). I Jornadas de 
Cultura Islamica. Toledo, 1987. (1989) PP. 119-127. Manuel Ocaña Jiménez pronunció una conferencia inédita. (Cordoba, noviembre de 
1986) sobre «El problema de la toponimia de Madinat al-Zahran. 

23 Por otra parte la cerámica hispanomusulmana cuenta con brillantes investigadores en el campo de la historia del arte, como es entre otros 
el caso de Balbina MART~NEZ CAVIRO, con una obra básica sobre Lo loza dorada, Madrid, Editora Nacional, 1983. 

24 Cfr. Juan ZOZAYA: ((lslamic fortifications in Spain: some aspectsn. B.A.R., 193 (1984). pp, 636-673; Ricardo I Z Q ~ I F R D O  BEKITO: «E-icava- 
ciones en la ciudad hispanomusulmana de Vascos (Navalmoralejo, Toledo). Campanas 1975-1978», ,Vooriciario Arqireol6.qico Hispánico, 
7 (1979), pp. 247-392 y ((Ciudad hispanomusulmana de Vascos (Navalmoralejo, Toledo). Campañas 1979-1980n. ~Voticiario Arqireolópico 
Hispánico, 16 (1983), pp. 289-380; Francisco CASTILLO GALDEANO y Rafael MARTINEZ MADRID: «Excavación sistemática del yacimiento 
hispano-musulmán de Bayyana (Pechina. Almería). l." Campaña, 1985, Informe preliminar» en Anuario Arqueolo.qico de íIndalircrá, 11. 
1985. pp. 427-435 han seguido campañas en 1986 y 1988); los mismos autores con Manuel ACIEV AL\$.\NS~: «Urbanismo e industria en 
Bayyana. Pechina (Almeria))), II Congreso de Arqueología Medieval Española. Madrid. 1987, 11, pp. 540-548: Fernando VILDES: c<iZr- 
queologia islámica en la Baja Extremaduran, Historia de la Baja Extremadura, Badajoz, 1986. pp. 561-569; Juan Antonio SOLTO ha reali- 
zado su memoria de licenciatura sobre «El conjunto fortificado musulmán de Calatayud (Zara~o~a) .  Hacia un estudio histórico-arqueoló~icon. 
Universidad de Zaragoza, febrero de 1983, y su tesis doctoral sobre «Fortificacioner i~lamicas en la Marca Superior de Al-Andalus: Período 
omeya. Testimonios de las fuentes escritas en lengua árabe)), Universidad de Zaragoza. octubre de 1986. 
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están reci~ienao especial atencion en los últimos tiem- 
pos, renovándose paulatinamente en este campo las bá- 
sicas aportaciones de Torres Balbás. Así pueden seña- 
larse los trabajos personales de Antonio Almagro sobre 
planimetría de ciudades hispanomusulmanas, u otros lo- 
gros de carácter colectivo como el importante coloquio 
sobre la casa hispanomusulmana desde el punto de vis- 
ta de la arqueología, resultado de un encomiable esfuerzo 
de coordinación cultural entre la Casa de Velázquez de 
Madrid, sede del coloquio, el Museo de Mallorca, res- 
ponsable de la exposición itinerante y el Patronato de la 
Alhambra y Generalife, que ha editado las actas, así co- 
mo los trabajos del grupo de estudio «urbanismo mu- 
sulmán» sobre los baños árabes en el país valenciano 2'. 

Además de estas referencias de carácter general y bá- 
sico para el periodo cordobés y taifa1 desbordarían este 
estado de la cuestión numerosas aportaciones de carác- 
ter local, cada vez más difíciles de seguir en el contexto 
actual de atomización cultural del estado de las autono- 
mías '6. 
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Henri Terrasse, quien con su monografía fundamental 
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peraciones y estudios de Terrase han permitido conocer 
en toda su profundidad. Gracias a ello se ha redefinido 
el periodo almorávide, puesto que muchos elementos ar- 
tísticos considerados como creación almohade han si- 
do retrotraídos al periodo almorávide. Por otra parte la 
íntima relación de lo andalusí y lo r 
riodos almorávide y almohade ha h 
bre relaciones en idéntico sentido e 
res del arte andalusí. 

También el arte magrebí ha sido objeto de renovación 
historiográfica con las importantes campañas de estu- 
dio y conservación emprendidas por Christian Ewert y 
el área de arqueología islámica del Instituto Arqueoló- 
gico Alemán de Madrid e uita de Tinmal, que 
han cristalizado en dos pul S sobre los preceden- 
tes almohades y sobre la ida mezquita 28. 

Por lo que se refiere a la arqueología andalusí de los 
siglos XII y XIII revisten particular interés algunos tra- 
bajos actuales sobre la región valenciana y murcianaZ9. 
En concreto quisiera referirme a las aportaciones de Ju- 
lio Navarro Palazón: de un lado la revisión de la plani- 
metría del Castilleio de Monteaeudo, vara la que cuen- 
ta con la colaboración de ~ n t o ñ i o  ~ lmagro ;  el «Casti- 
ilejo», yacimiento que ha sufrido numerosas agresiones, 
se corrobora como el palacio fortificado de Ibn Sad ibn 
Mardanis, con tipología de patio de crucero con dos al- 
bercas en los lados cortos; de otro lado, de excepcional 
interés para el estudio del urbanismo y la evolución de 
la arquitectura civil hispanomusulmana de este periodo 
resultan tanto las excavaciones en la ciudad de Murcia 
como en la importante ciudad desaparecida de Siyasa, 
situada en el «Cerro del Castillo» de Cieza; las casas de 
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glo X N 1243, fec' 

i se sitúan 
11 y el año 

camente e 
ha de la cc 

ntre medi: 
jnquista c 

$dos del si 
ristiana dc 

25 Todas estas publicaciones desboraan ei marco coraooes y tairai, queaanao en este lugar su referencia por comoaidad. Cfr. Antonio ALMA- 
GRO (C.S.1.C.-Granada): «Planimetria de las ciudades hispanomusulmanas», AI-Qantara, VI11 (1987). pp. 421488; Lo casa hispano- 
musulmana. Aportaciones de la arqueología. Lo maison hispano-musulrnane. apports de I'archeologie. Granada, hiblicaciones del Patro- 
nato de la Alhambra y Generalife, 1990; Baños árabes en elpais valenciano. Grupo de estudio «urbanismo musulmán (M. de Epalza et 
al.) Generalitat Valenciana, Conselleria de Cultura, Educació i Ciencia, 1989. 

26 Algunas de las publicaciones de Basilio Pavón tenian este carácter de monografía local. Pueden menc .e otros, algi S 
de Juan Antonio S o u ~ o  LASAU sobre la mezquita de Zaragoza, como ((Primeros resultados de ur ,ión sistema; D 
a la mezquita aljama de Zaragozan, Cuadernos de la Alhombro, 23 (1987). pp. 11-19, o <<Textos árat a la mezqu! e 
Zaragoza)), Madrider Mitteilungen, 30 (1989). pp. 391426. Asimismo la obra básica de Clara DELC o sobre 7011 c 
ciudad, arte o historia. Caja de Toledo, 1987. O para Sevilla la obra de José GUERRERO LOVILLO: «AI-qasr ai-Mubarak. Ei Alcazar ae 
la bendición*, Boletín de Bellas Artes (Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría), 11 (Sevilla, 1974), pp. 83-121. 

27 Henri TERRASSE es un clásico de los estudios de arte hispanomusulmán desde su obra, ya superada, LXrt  hispano-mauresque des origines 
au X I I I e  siecle, Paris, éd. Van Oest. 1983. Algunas de sus síntesis sobre el arte cordobés o el de taifas todavía son de consulta útil, como 
«La formation de I'art musulman d'Espagne», Cahiers de Civilisation Médievale, 1%5, pp. 141-158, o ((Notes sur I'art des Reyes de Tai- 
f a ~ » .  Al-Andalus. XXX (196: 180. Conocii las fortalezas 
hispanomusulmanas o su intei la edición pc as. Sus traba- 
jos sobre el arte almoravide, I os ocupa, c a Fes, Paris, 
Klincksiek, 1%8. 

28 Cfr. Christian EWERT y Jens-peter WISSHAK: Forschungen zur a~mohadrschen Moschee. l. Vontufen. Mainz am Rhein, 1981, y Forschun- 
gen zur alrnohadischen Moschee. I r .  Die Moschee von Tinmal (Marokko). 2 vols., Mainz am Rhein, 1984. 

29 Para la región valenciana han de seguirse las publicaciones de Rafael AZUAR RUIZ, iniciadas con su Castellolo~ 11 Alicantina: 
A r a  Meridional. Alicante, 1981. destacando en el momento actual su Última monografia sobre Denia islamica. A y poblamien- 
to, Diputación Provincial de Alicante, 1989. Sobre .Murcia véase la obra colectiva, encabezada por Julio CARO B, :;a musulma- 
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la ciudad y revelan dos tipos de viviendas, uno elemen- 
tal y otro complejo 

También los monumentos almohades sevillanos han 
sido objeto de atención reciente y particularmente la Gi- 
ralda, alminar de  la gran mezquita almohade 31. 

Por lo que se refiere al arte nazan, tras los estudios 
ejemplares de Leopoldo Torres Balbás (véase nota 7) y 
de Jesús Bermúdez Pareja (véase nota 11) la historiogra- 
fía española ha seguido dedicando atención especial al 
análisis arqueológico de los monumentos capitales de la 
Alhambra y el Generalife, tanto desde la revista mono- 
gráfica Cuadernos de la Alhambra, como desde estudios 
monográficos, entre los que cabe retener los de Darío Ca- 
banelas, Basilio Pavón y Antonio Fernández Puertas 32, 

en la mayor parte de los casos promovidos y editados por 
el Patronato de la Alhambra, que desde la transferencia 
de competencias ha iniciado un nuevo periodo de reali- 
zaciones. 

Especial interés ha adquirido en los últimos años el 
estudio de las inscripciones poéticas de la Alhambra y 
el Generalife 33, y así a la consideración de las inscrip- 
ciones poéticas de Ibn Zamrak 34 se han sumado las de 
sus precursores Ibn al-Jatib e Ibn al-Yayyab 35, contán- 
dose con un análisis mucho más ajustado de la función 
y el significado de estos monumentos j h .  

ARTE MUDEJAR 

La primera cuestión a plantearse en relación con el te- 
ma del arte mudéjar sería la de si su estudio debe inte- 

grarse en la historia del arte hispanomusulmán o en la 
historia del arte occidental europeo, ya que el arte mu- 
déjar se define como la pervivencia de la tradición artís- 
tica andalusí en la España cristiana. Ambas actitudes han 
sido mantenidas por la historiografía. Pero el arte mu- 
déjar, por su propia definición cultural, no pertenece a 
la historia de Al-Andalus, ya que su desarrollo se inicia 
en cada foco regional español, precisamente a partir de 
la extinción del dominio político islámico. Es claro, pues, 
que se trata de una manifestación artística de la España 
cristiana, que además resulta privativa de lo hispánico. 
Pero también es obvio que el arte mudéjar no hubiera 
sido posible sin los precedentes islámicos. 

Por ello la consideración del arte mudéjar, aunque de- 
ba integrarse en la historia de la España cristiana, no re- 
sulta tampoco inadecuada como apéndice al arte hispa- 
nomusulmán, del que es estrictamente coetáneo entre los 
siglos XII y XV, produciéndose entre ambos préstamos 
artísticos en ambas direcciones. 

La copleja interpretación y estudio del fenómeno mu- 
déjar ha producido desde el siglo XIX una vasta histo- 
riografía ?', que cuenta con buenos estados de la cues- 
tión por lo que no insistiré en ello. 

La renovación actual de los estudios de arte mudé- 
jar 3X arranca institucionalmente de los Simposios Inter- 
nacionales de Mudejarismo, celebrados en Teruel con pe- 
riodicidad trienal desde 1975 ", así como de la investi- 
gación personal de un nutrido grupo de estudiosos, po- 
larizándose esta última por focos regionales y por tanto 

30 El Castillejo de Monteagudo fue excavado por Andrés Sobejano en 1931 y dado a conocer por Leopoldo TORRES 9 . 4 ~ ~ 4 ~  en <<\lonteagu- 
do y El Castillejo en la vega de Murcia)), Al-Andalus, 2 (1934), pp. 366-372. Para las excavaciones de Murcia véase Julio YA\ARRO PALA- 
ZÓN (con A. GARC~A AVILES), ((Aproximación a la cultura material de madinat Mursiya», en Murcia Musulmana, S'lurcia, Almudi, 1989. 
pp. 233-251; para Siyasa, Julio NAVARRO PALAZON: ((Siyasa: una madina de la Cora de Tudmir», Areas, vol. 5, Murcia. Editora Regional, 
1985, pp. 169-189, y «La casa andalusí en Siyasa: ensayo para una clasificación tipológica)), La casa hispanornusitlrnana. Granada, 1990, 
pp. 177-198. 

31 Cfr. Alfonso JIMÉNEZ MARTIN y Antonio ALMAGRO GORBEA: La Giralda. Madrid, Banco Arabe Español, 1985; y Alfonso JIVÉUEZ ). José 
María CABEZA: Turris fortissima. Documentos sobre la construcción, acrecentamienro y restauración de la Giralda. Sevilla. Colegio Ofi- 
cial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos, 1988. 

32 Cfr. Dano CABANELAS RODR~CUEZ: El techo del salón de Comares en La Alhambra. Decoración, policromia. simholismo .Y eriniolopia. 
Granada, 1988 (en esta monografia confluyen otros estudios anteriores del autor sobre este famoso techo, a partir del hallazgo cacual en 
el año 1959 de una tablilla con inscripciones árabes con motivo de una limpieza de la techumbre); Basilio P,%\,os M \LDO\-\DO: Esritdios 
sobre la Alhambra, vols. 1 y 11, Granada, 1975 Y 1977; Antonio FERNANDEZ PUERTAS: La fachada delpalacio de Comares, Granada. 1980: 
es el tomo primero de un ambicioso estudio, del que está pendiente la entrega del tomo segundo. 

33 Con carácter sistemático y extraordinaria escrupulosidad iniciaron el estudio de estas inscripciones Dario C.%B.\NEL.~S PLntonio FERY \Y- 

DEZ PUERTAS en la revista Cuadernos de la Alhambra a partir de los números 10-11 (1974-75). 
34 Los estudios clásicos sobre Ibn Zamrak son los de Emilio G A R C ~ A  GOMEZ, particularmente en Ibn Zan~rak, elpoera de la Alliamhra. Gra- 

nada, 1975 
35 Para el conocimiento de la poesía de Ibn al-Yayyab han sido decisivos los estudios de María Jesús R L ' B I E R ~ ,  en especial Ibn al-)bi:iab. 

el otro poeta de La Alhambra, Granada, 1982. Sobre Ibn al-Jatib, los estudios de Saadia Faghia han sido recogidos por el propio Emilio 
GARC~A GOMEZ en sus últimas obras, Poemas árabes en los muros y fuentes de  la Alhambra, Madrid. Instituto Egipcio de Estudios Icla- 
micos, 1985. 

36 Por esta razón ha quedado superada la obra de Oleg GRABAR: La Alhambra. Iconograji'a, formas p i,alores, Madrid, Alianza Forma. 19SO 
(ed. original, Harvard U.P., 1978). que frente a los planteamientos excesivamente arqueológicos de la escuela española hahia abierto una 
nueva y sugerente via de interpretación de funciones y significados. Una visión actualizada de la Alhambra y Generalife, aunque de carictrr 
divulgador, puede encontrarse en Gonzalo M. BORRAS GUALIS: La Alhambra y el Genera!i/e, hladrid. Anaya, 1989. 

3' Puede seguirse la misma en mi obra Elarte mudéjar, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses. 1990. particularmente en su capitulo primero 
titulado «La historiografia mudéjar)), pp. 13-36 

38 Como precedentes de esta renovación pueden señalarse los estudios monográficos de Diego AYGL'I O I < I G L . E ~ :  Arq~irecri~ra i?iudéjar sei,i- 
llana de los siglos XIII, X I V y  XV, Sevilla, 1932, reed., Ayuntamiento de Sevilla, 1983; y de Alfonso Emilo PFREZ S \YCHF7: *<Iglesias 
mudéjares del reino de Murcia», Arte EspaAol. 3 (1960), pp. 91-112. 

39 Cfr. Actas I Simposio Internacional de Mudejarismo, 1975. MadridTeruel, 1981; Actas II Simposio Internacional de .MirdeJnrisr?io: .Arte, 
1981. Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1982; Actas 111 Simposio Internacional de Mirde~arisrno, 1984. Teruel. lnstituro de Estudio.; 
Turolenses, 1986. En prensa las actas de los Simposios de 1987 y 1990. En el seno del lnstituto de Estiidios T~irolenser se ha creado un 
Centro de Estudios Mudéjares, que ha iniciado la edición de una serie sobre Estudios Mudéjares. 



labiendose atendido más a la diversidad que a la uni- 
jad del arte mudéjar. 

Para el foco leonés y castellanoviejo hay que destacar 
los trabajos de Basilio Pavón, Pedro Lavado, Manuel Val- 
jes, Xlaria Riansares Prieto, María Belén García de Fi- 
~ u e r o l a  y José Antonio Ruiz ' O ;  para el foco toledano, 
los de Basilio Pavón, Balbina Martínez Caviró, Teresa 
Pérez Higuera y Concepción Abad "; para el foco extre- 
meiío, los de Pilar Mogollón 3?; para el foco andaluz y 
canario, los de Carmen Fraga, Maria Dolores Aguilar, 
Ienacio Henares y Rafael López"; y para el foco ara- 
gonés los de Gonzalo M. Borras y Carlos Lasierra". 
Por lo que se refiere a la capintería mudéjar, los estudios 

e Nuere, Balbina M: viró y Mal ría Do- 

lores Aguilar mientras que la cerámica mudéjar 
constituye un campo de  investigación especializado. 

Estos estudios monográficos por focos regionales, rea- 
lizados con diferentes metodologías y enfoques, han con- 
tribuido a un mejor conocimiento puntual de la reali- 
dad artística mudéjar, pero no existe todavía una obra 
básica del conjunto en el que todo el panorama mudé- 
jar hispánico se aborde con idénticos criterios. 

Muchos problemas son todavía debatidos y otros se 
hallan por esclarecer: entre los más destacados pueden 
mencionarse la problemática sobre arquitectura de ladri- 
llo o arquitectura mudéjar para el foco leonés y caste- 
llano viejo; el tema de las yeserias islámicas y mudéja- 
res en el siglo XIII; la posibilidad de una proyección del 
arte mudéjar hacia América 4h, etc. 

: :Zrquitecti 
, e .  ejar en la pi 
1 al estirdio 
9ntonio R c  
. . .a"" 

Citaré únicamente las obras básicas de referencia: Basilio PAVOU MALDONADO: Arte mudéjar en Costilla lo Vieja y León. Madrid, Aso- 
ciación Española de Orientalistas, 1975; Pedro LAVADO PARADINAS: Carpinterio y otros elementos trpicamente mudéjares en la provincia 
de Palencia, partidos judiciales de Astudillo, Baltanas y Palencia. Sobretiro de Publicaciones Institución Tello Téllez de Meneses Palencia, 
1977: del mivno: po tipo logia y análisis de la arquitectura mudéjar en Tierra de Campos)), Al-Andalus, XLIII (1978). pp. 427-454; Manuel 

\ I  DE\ FERY.\YDEZ Ira mudéjar en León y Castilla, León, 1981 (2 ed., 1984); Maria Riansares PRIETO PANIAGL.: Lo arquitec- 
ruru romanico-mird voiincia de Salamanca, Salamanca, Centro de Estudios Salmantinos, 1980; María Belén GARCIA DE FIGUE- 
ROI A: Contrihuciót de las techumbres mudéjares en la provincia de Salamanca, 2 vols. Tesis doctoral. Universidad de Sala- 
manca, 1989. José 1 iz HERN-\%DO: Lo arquitectura de ladrillo en la provincia de Segovia, Siglos XII y XIII, Segovia, Excma. 
Diputacion Provincia!. irna. 

'1 Para las obras de Basilio P..wou M A L D O ~ ~ ~ D O  véase la nota 18; Balbina MART~NEZ CAVIRO: Mudijar toledano, palacios y conventos. Ma- 
drid, 1980; Teresa PEREZ HIGUER.~:  Paseos por el Toledo del siglo XIII. Madrid, 1984; Maria Concepción ABAD CASTRO: Arquitectura 
rnird@jar religiosa en e/ ar,-obispado de Toledo, 2 vols. Tesis doctoral. Universidad .4utónoma de Madrid, 1989. El importante libro de 
Pedro L:\v~Do P . ~ R ~ D I U A S  sobre artesonados mudéjares en Castilla la Vieja y León no he podido leerlo todavia. 

1: Cfr. Pilar SIOGOLLOY C:\xo-Coms: El mirdéjar en E.vrramadura. Institución Cultural «El Brocensen - Universidad de Extremadura, 1987. 
1' Cfr. llaria Carmen FR- GOUZ.~LEZ: Arquitectirra mirdéjar en la Baja Andalircía. Santa Cruz de Tenerife, 1977, y Lo arquitectura mu- 

déjar en Canarias. Santa Cruz de Tenerife, 1977; Maria Dolores A G C I L ~ R  G ~ R C I A :  Malaga mudéjar. Arqiritectura religiosa y civil. Uni- 
verridad de Slálaga, 1979; Ignacio H E Í ~ R E S  CCELL.AS y Rafael LOPEZ GL~ZM..\N: Arquirectirra mirdéjar granadina. Granada, 1989. 

4.' Cfr. Gonzalo %l. BORR.\S G L ~ ~ L I S :  Arte rnirdéjar aragonés, Zaragoza, Guara editorial, 1978 y Arre mudéjar ara,qonés, 3 vols., Zaragoza, 
C \ ~ \ R - C O ~ ~ T . \ ,  1985: Carlos L A S I E R R ~  GO\ICZ: Lo arqiritecrura mudéjar del s2lo XVI en Aragón, 2 vols., Tesis doctoral, Universidad 
de Zaragoza, 198-. 

45 Cfr. Enrique NCERE ~I.\T.\L.<To: La carpinreria de lo blanco: Lectura dibujada del primer manuscrito de López de Arenas, Madrid, 1986 
y La corpinteria de armar española, Madrid, Ministerio de Cultura, 1990; Balbina M ~ R T ~ N E Z  CAVIRO: ((Carpinteria mudéjar toledana)), 
Clradernos de la Alharnbra, 12 (1976). pp. 225-265; María Dolores AGLIL-\R G.\Rc~.\: Lo carpinreria mudéjar en los tratados, Universi- 
dad de Slálaea, 1944. 

46 [:\re rema ya tratado monográfi 1946, ha sido de nuevo 
ekhumado por la Universidad d americano para diciem- 
bre de 1991. 
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